
Boleh'n del Sindicato Musicat 

cobran un sueldo por dia que tocan y 
nada tienen que ver en los diferentes 
tramites, los cuales son de su única in-
cumbencia . 

Pone de manifiesto el proceder del 
senor Vilaró, el cual, en vez de recórrer 
a la Jun ta , si no encontraba justa la 
sanción, atnenazó con llevar dicho a s u n -
to al t r ibunal militar si no se revocaba 
dicho acuerdo y el grave dano que de 
prosperar en su intento pudiera ocasio­
nar a nuestra Asociación. F ina lmente 
pide que después de oídas las explicacio-
nes y razonamientos que en pro y en 
contra referente a este asunto se hagan, 
con pieno conocimiento del asunto, 
según los diclados de su conciencia, 
pensando en el prestigio del Sindicato, 
digan si la Junta obro o no obro bien. 

El senor Vilaró dice que dicho con-
trato é! no lo quería hacer, però que a 
instancias de los vecinos del barrio, que 
se encontraban sin orquesta, se presto 
a organizar un conjunto para sacaries 
del apuro . Que suponiendo que los mú-
sicos que había en Granollers no qu i -
sieran ir, fué a buscar músicos de la 
banda y que, al hacerlo, no supuso que 
por haber recorrido a unos sefíores que 
por su condición no pueden ser de n i n -
guna Sociedad, se le castigase, pues él 
recuerda que cuando había ei anterior 
organista en la Parròquia , que era un 
sacerdote, hubo profesores que actuaron 
con él y no se les dijo nada. 

El Secretario le contesta que sabé per-
fectamente el senor Vilaró que hay 
otros individuos que eí-iàn en e! mismo 
caso y son socios y ya lo eran cuando 
él era de la Directiva, y que lo nnenos 
que podia haber hecho era consultarlo 
a la Junta , la cual , si hubiese visto la 
necesidad del caso, es la que podia dar 
el permiso. 

El senor Tapias cree que la Jun ta no 
ha obrado bien en este asunto, pues el 
Sindicato es individual y no colectivo. 

En todo caso, debia buscarse otros a r t í -
culos del reglamento, porque el art iculo 
55 excluye del Sindicato a los que 
acttjan con no asociados y no dice que 
se les debe mul tar . 

Explica que , para solventar las difi­
cultades que se presentaban a los que 
tenían de menester profesores de la 
banda, la Jun ta anterior tomo el acuer­
do de permitirles ser socios t ranseuntes . 

El senor Mariano Bataller ent iende 
que la Jun ta ha obrado benévolamente . 
Es del criterio, t ambién , de .que el S i n ­
dicato es individual y no colectivo. En 
este sentido, a mas de la multa al senor 
Vilaró, propone que se aplique otra 
mas pequefía a los individuos que ac ­
tuaron con los no asociados. 

El senor Salvadó abunda en los mis -
mos razonamientos del senor Batallé, 
y dice, que a su manera de ver, el senor 
Tapias , en vez de detender al senor Vi ­
laró, mas bien ha demostrado su cu lpa-
bilidad. 

El sefíor Tapias protesta de la signi-
ficación que da a sus palabras el senor 
Salvadó. 

El Secretario hace constar que la 
Junta no aplica el art iculo 55, sinó que 
castiga a un representante por haber 
infringido, el conjunto por él represen-
tado, la disposición reglamentaria del 
susodicho art iculo. 

Después de breve discusión, en la 
que intervienen varios sefíores, es pre­
sentada la siguiente proposición inci­
dental. 

Los abajo suscritos, socios de este 
Sindicato, presentan la siguiente p ro ­
posición al asunto Vilaró. 

Que la asamblea acuerde multar a los 
demàs individuos del conjunto , t am­
bién con una multa , a u n q u e sea mas 
pequefía. No obstante, ella acordarà lo 
que crea mas conveniente .—M. Mayol, 
F . Salvadó, E. Bataller, M. Bataller. 

La Presidència propone que la mis-
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